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ENTREVISTA | Josep Maria Recasens vive rodeado por sus libros y su mujer, Teresa, que continúa con su amabilidad
y ternura sin igual. Es el mismo espíritu luchador de siempre. Por eso vuelve a fumar en pipa, ahora que las leyes
persiguen a los fumadores. Recasens está reñido con lo políticamente correcto. Mantiene su coherencia y sus principios
por encima de todo y de todos. Su discurso es un soplo de aire fresco y su compañía es un derroche de vitalidad.
A sus 88 años no ha perdido un ápice de su carisma, su rebeldía y su serenidad. POR NATÀLIA RODRIGUEZ

¿Qué hace ahora el historiador Recasens?
Yo soy un diletante de la Historia. Ya sabe que
megustahacerdetodo,peronosoyunespecialista
de nada. Ahora estoy acabando un trabajo so-
bre las diferentes fundaciones de la ciudad de
Tarragona… Es un borrador, pero estará listo
para finales de año, por si quieren publicarlo.

¿Cuántas fundaciones ha tenido la ciudad
de Tarragona?
Cada momento tiene su propia Historia. En
este estudio se puede comprobar que en fun-
ción de cada momento se puede considerar una
cosa u otra. Durante muchos siglos el funda-
dor de esta ciudad fue Túbal, pero últimamente
quizá se puede hablar de una segunda o una
tercera fundación de Tarragona por parte de
los romanos, una primera o una segunda por
losiberosyunainicialporvayaustedasaberquién.
Es muy difícil. Pero siempre que hablamos de
buscar los orígenes de un país la cosa adquie-
re carácter político y, en este caso, como es lo-
cal, adquiere carácter incluso religoso, ya que
muchas veces lo político y lo religioso se con-
funden. Pero es que el patriotismo nos obliga
a buscar las raíces, de lo contrario no estamos
contentos. Y claro, en esta búsqueda todos so-
mos parciales. Todo depende del tipo de men-
talidad del historiador.

¿Usted aún se considera un historiador mar-
xista?
Sí.

¿Qué quiere decir con esto?
Esto quiere decir no centrarse en los vence-
dores de la Historia. Existe una historia real de
las personas anónimas que no aparece en los ana-
les históricos. Es incorporar la sociedad a la
Historia. Pero es que la Historia no existe. Lo
que existe es la historiografía.

¿Es imposible ser objetivo al relatar los he-
chos históricos?
Mire, si usted es conservador escribirá una his-
toria conservadora, y si es progresista será una
historia progresista. Yo creo que hay que ser
parcial como historiador. Una Historia im-
parcial no tiene interés. Los hechos históricos
se tienen que comentar, al juzgarlos es donde
les sacamos jugo.

¿Cuáles son los hechos históricos más rele-
vantes y qué más han influido en la ciudad
de Tarragona?
Yo soy muy determinista con la Historia. El cli-
ma y la posición geográfica hacen que las co-
sas sean así y no de otra manera. Tarragona es
lo que es porque está en un montículo en la ori-
lla del mar y es el único puerto natural del litoral
del sur de Catalunya. Los romanos se estable-
cieron aquí porque es el único punto de entra-
da hacia la península siguiendo el Francolí por
el Coll de la Riba. Este factor es hoy funda-
mental. Tarragona lo tenía todo para ser la ca-
pital de Catalunya.

¿Usted tiene sentimiento de revancha con-
tra el centralismo de Barcelona?
No. Mi ideología me impide ser extremista.
Quizá tengo una parte de razón en lo que pien-
so, pero estoy seguro de que no tengo toda la ra-
zón. Es más, a veces dudo de tener razón en ab-
soluto. Soy muy escéptico conmigo mismo. Yo

‘Te das cuenta de que esto se acaba’


